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Emily, ceñuda, leía la carta del señor Davenport, encargado de negocios de su padre.

Querida señorita Faringdon:

Le escribo para comunicarle que seguí sus instrucciones y vendí las acciones de South Sea y los bonos de India. Le complacerá saber que, en ambos casos, el precio fue sumamente satisfactorio.

Tenga la gentileza de comunicarme su decisión acerca de la inversión minera que mencioné en su última carta.

Su humilde servidor

B.
Davenport

Emily sonrió satisfecha y garabateó una nota ordenando a Davenport seguir adelante con la inversión en el proyecto minero de Northumberland. Terminó y tiró del cordón de la campanilla que colgaba junto al escritorio. Al instante apareció Duckett, el mayordomo.

—Oh, es usted, Duckett. —Emily sonrió alegremente—.

Por favor, comunique al personal que los bonos del Mar del Sur y de la India han rendido sus frutos. El lunes se vendieron las acciones de ustedes y rindieron un beneficio considerable. Las órdenes de pago están en el banco.

Las facciones obstinadas de Duckett se iluminaron de gratitud y de placer.

—El personal estará encantado, señorita Faringdon. En verdad, encantado. Por favor, acepte nuestro más sincero agradecimiento. No sabe el alivio que significa saber que al retirarnos gozaremos de una vejez tranquila. —Vaciló brevemente—. Quiero decir, dadas las circunstancias.

Emily frunció la nariz.

—Duckett, puede ser sincero conmigo porque nos conocemos desde hace mucho tiempo. Si el personal de esta casa dependiera de que mi padre se acuerde de separar algo de dinero para las pensiones, todos ustedes pasarían una vejez miserable. Lo sé perfectamente.

—Es una manera dramática de decirlo, pero quizá tenga razón. —Duckett se permitió una de sus raras sonrisas—. De todas maneras, señorita Faringdon, le estamos infinitamente agradecidos por sus consejos y sus servicios con respecto a las inversiones.

—La agradecida soy yo, Duckett —dijo Emily con toda seriedad—. Me cuidan con todo esmero. No sé qué haría sin ustedes. Sin duda, me sentiría muy sola.

—Gracias, señorita Faringdon —dijo amablemente el sirviente—. Hacemos todo lo mejor que podemos.

La joven sonrió.

—Y lo hacen muy bien. Oh, Duckett, otra cosa, antes de que se retire.

—¿Sí, señorita?

Emily hizo una pausa buscando las palabras justas. Odiaba ofender las personas.

—-¿La señora Hickinbotham tiene alguna... duda con respecto a los preparativos para esta tarde?

La mirada de Duckett se suavizó.

—En absoluto, señorita Faringdon. Le aseguro que la señora Hickinbotham aprendió todo lo referido a servir el té en su empleo anterior.

De inmediato, Emily se avergonzó de haber cuestionado la habilidad del ama de llaves.

—Claro, por supuesto. Creo que estoy algo ansiosa. Recibimos tan poco en Saint Clair. Y nunca antes habíamos invitado a un conde a tomar el té.

—Creo haber oído decir a la señora Hickinbothain que una vez, hace unos años, dirigió la preparación de un té al que asistía una marquesa.

—Estupendo —contestó Emily con humildad aunque bastante aliviada—. Gracias, Duckett.

—Señorita Faringdon, estamos para servirla. Le prometo que esta tarde todo irá sobre ruedas.

—Estoy segura de que tiene razón. Sólo una cosa más. Por favor, ¿puede preguntarle a la señora Hickinbotham si nos queda algo del té Lap Seng? Prefiero esa marca y no Congou.

—¿Lap Seng? Le preguntaré.

—Gracias. Es para el conde, ¿sabe? Por alguna razón, le puso el nombre Lap Seng a su caballo, deduzco que debe de tener una preferencia especial por esa marca.

—¿A su caballo? —Duckett pareció un tanto sobresaltado pero se recobró de inmediato—. Entiendo. Ya mismo se lo diré a la señora Hickinbothaxn, señorita Faringdon. —El mayordomo salió en silencio del estudio.

Emily se quedó mirando la puerta cerrada y se dijo que uno de esos días tendría que preguntarle a Simón por qué había llamado Lap Seng a su caballo. Deseaba preguntarle tantas cosas, había tantos temas fascinantes que quería conversar con él. Sería maravilloso estar casada con el conde, porque compartían una comunicación intelectual, podían relacionarse en un plano trascendente, elevado: era un hombre de refinada sensibilidad.

Claro, la comunicación en una esfera más mundana también sería excitante. Emily comenzó a sentir calor, aunque el fuego estaba apagado.

Durante un momento, miró soñadora por la ventana. Nunca en su vida había experimentado nada parecido a la liberación que había sentido en ese mismo estudio la noche pasada. Ese sentimiento le había otorgado una comprensión profunda y enteramente nueva de algunos pasajes de sus autores favoritos.

También le había aclarado el significado de la expresión:

“Exceso de pasión”.

Un pequeño hormigueo de felicidad pura e incontaminada la recorrió cono la descarga de esas máquinas eléctricas que se usan en experimentos científicos. Todo eso era increíble. Era más de lo que podía comprender.

No estaba habituada a la buena suerte, excepto en cuestiones financieras -

—Demonios —susurró. De inmediato frunció el entrece​jo. En verdad, tenía que dejar de maldecir: era muy poco femenino. Pronto sería condesa y seguramente las condesas no maldecían.

Tenía la esperanza de que las costumbres nobles y elevadas de Simón no lo obligaran a cumplir un compromiso demasiado prolongado. Un compromiso de un año era frecuente en la esfera más elevada de la sociedad. En general, había muchos detalles que resolver, detalles que caían bajo la imprecisa denominación de “arreglos”. Emily no se creía capaz de esperar un año.

De mala gana, Emily comenzó a trabajar con las cartas, los periódicos y las notas que se apilaban sobre el escritorio. Esa mañana no tenía el menor deseo de ocuparse de las inversiones. Pero los varones Faringdon gastaban el dinero a un ritmo tan veloz que ella no podía descuidar las finanzas ni un instante. A menudo la madre de Emily le había dicho que alguien tenía que vigilar al padre y a los mellizos. La señora Faringdon había insistido en ello hasta en su lecho de muerte.

Con escaso entusiasmo, Emily sacó de la pila la última edición de la revista El caballero y la abrió en el resumen mensual del mercado de valores. Revisó la variación cotidiana de los bonos del canal, de los de la India, los valores bancarios e hizo rápidas anotaciones antes de darle la vuelta a la página.

Luego recorrió con el dedo el resumen de los precios recientes del trigo, el centeno, la avena y las judías en las regiones del interior y los comparó con los que se pagaban en ultramar. Volvió a tomar la pluma y garabateó un par de notas. Trató de deducir la tendencia de los promedios del mes anterior de la harina, el azúcar, el heno y la paja.

Cuando terminó de copiar los precios recientes de los productos, Emily echó una breve ojeada al pronóstico meteorológico mensual. Como era invierno, las temperaturas cotidianas y la cantidad de lluvia caída no eran tan importantes como en primavera y verano. En un par de meses tendría que estudiarlas atentamente y tratar de prever el resultado de las cosechas. Después de extraer toda la información posible de la revista EL caballero, se dedicó a la correspondencia. Sir Alfred Chumley le informaba acerca de una nueva empresa minera carbonífera, y una tal señora Middleton preguntaba si Emily estaba interesada en un barco que partía pronto hacia las Indias Occidentales. Se esperaba que trajera considerables dividen-dos al regresar, como había ocurrido con el buque anterior.

La señora Hickinbotham encontró el té Lap Seng.

Emily observó ansiosa mientras Simón bebía el primer sorbo de la exótica infusión humeante. Cuando el hombre le sonrió sobre el borde de la taza, la joven tuvo deseos de abrazar a la señora Hickinbotham. Los ojos del ama de llaves resplandecieron, pero mantuvo la expresión impasible, hizo una reverenda y se marchó, dejando que el grupo de la sociedad literaria iniciara la reunión.

Emily había cambiado de idea tres veces acerca del vestido que llevaba puesto, hasta que finalmente Lizzie la convenció de ponerse uno de muselina fruncida con volantes en el cuello. Era de color amarillo claro con diminutas rayas blancas y Lizzie señaló que realzaba el color del cabello de Emily. Esta dudaba de que fuera conveniente realzar el color de su cabello, pero Lizzie le aseguró que le quedaba muy bien.

Las damas de la sociedad literaria llegaron llenas de expectativa. Para ese entonces se habían acostumbrado a la presencia del conde en las reuniones y las atenciones del hombre hacia Emily no habían pasado inadvertidas. A las buenas mujeres las intrigaba el romance floreciente que había nacido en el seno del grupo, y saludaron a Simón con amistosa cordialidad.

Como siempre, sentado entre las mujeres, el conde parecía una oscura bestia de ojos color oro en medio de una bandada de pájaros vocingleros. Sin embargo, el contraste no incomodaba a Simón. A esas alturas Emily estaba convencida de que el conde era imperturbable.

La conversación surgió sin esfuerzo, el servicio era impecable; en general, la velada transcurría con tal fluidez que Emily descubrió algo ignorado hasta el momento: su talento de anfitriona. Tengo que recibir visitas con mayor frecuencia, se dijo, mientras la charla proseguía animadamente.

—¿Cómo va el poema, Emily? —Preguntó la señorita Bracegirdle; acababan de debatir acaloradamente los méritos de una conferencia de Co]eridge acerca de Shakespeare. Nadie había asistido a la conferencia pero la opinión general concordaba en que Coleridge no había estado a la altura de lo esperado.

—Estoy agregando versos para incluir una nueva aventura —anunció Emily. Miró a Simón y un suave rubor le coloreó las mejillas—. Se me ocurrió una idea maravillosa: una escena en un pasaje secreto.

—Qué emocionante. —Era obvio que la señorita Ostly, a la que le encantaban las novelas de Minerva Press, estaba extasiada—. ¿Tal vez incluyas un fantasma? Adoro los fantasmas.

Emily alzó las cejas sobre la montura de los anteojos y consideró la posibilidad de agregar un fantasma a La dama misteriosa.

—Los fantasmas causan un efecto excelente en las historias de aventuras y romance. No obstante, es difícil encontrar una palabra que rime con fantasma. Siempre se termina usando “entusiasma” o “pasma”.

— O “cataplasma” —propuso Simón.

A la señorita Hornsby, que había tomado una copa de jerez en lugar de té, se le escapó una risita. Lavinia Inglebright disimuló un gesto de enfado. Abrió la boca para proponer una rima más adecuada pero la interrumpió el ruido de las ruedas de un carruaje y los cascos de un caballo en el sendero de entrada. Miró a Emily con sorpresa.

—Creo que tienes visita.

Emily se quedó muy quieta, y vio que la expresión de Simón seguía imperturbable. No solía recibir visitas y todos los asistentes a la reunión lo sabían.

—Sin duda son mi padre y mis hermanos. —De modo que la carta de Elias Prendergast había llegado a Londres y había producido una reacción inevitable—. No los esperaba.

—“Todavía no. Es demasiado pronto.”

Pero al parecer Simón supo exactamente lo que pensaba Emily porque le dirigió su inescrutable sonrisa y siguió bebiendo el te Lap Seng.

En el vestíbulo resonaron unas botas, un rumor de voces masculinas impacientes y un momento después la puerta del salón sé abrió de golpe.

Los tres magníficos varones Faringdon irrumpieron en el cuarto como remolinos dorados. Eran altos, apuestos y vestían trajes de montar a la última moda; aunque, por supuesto, el traqueteo del viaje les había arrugado la ropa. De inmediato, los mellizos Charles y Devlin recorrieron con la mirada la habitación buscando una cara bonita; no la hallaron y se quedaron mirando a Simón con expresión adusta.

El padre de Emily, Broderick Faringdon, había comenzado a perder el cabello y el que le quedaba se estaba volviendo plateado, pero aun así se las arreglaba para mantener la misma elegancia que los hijos. Todavía resultaba muy atractivo a las mujeres, con la nariz de halcón, los ojos azules y ese aire disoluto.

—Buenas tardes, señoras, Blade.

Las damas murmuraron una retahíla de saludos corteses y Broderick Faringdon inclinó bruscamente la cabeza hacia Simón.

Emily percibió que una súbita frialdad se había adueñado de la habitación. Algo malo estaba sucediendo. El instinto le decía que pasaba otra cosa además del disgusto de un padre hacia un pretendiente rechazado. Volvió la mirada hacia Simón.

Sin embargo, el dragón se limitó a devolver el saludo al padre con una burlona inclinación de cabeza y siguió bebiendo su Lap Seng.

—Papá. —Emily se levantó de un salto—. No me avisaste que vendrías. No te esperábamos.

—No te avisé porque sabía que llegaría antes que el correo. Tengo un caballo nuevo, más veloz que cualquier otra bestia de cuatro patas. Muchachita, ven a saludar a tu padre como es debido.

Emily se acercó obediente y, como correspondía, le dio un beso breve en la mejilla. Luego retrocedió entrecerrando los ojos. Una vez pasada la sorpresa, la ganó el enfado por el modo en que habían interrumpido la reunión.

—Papá, realmente creo que tendrías que haberme avisado.

—Esta es mi casa, niña. ¿Acaso tengo que anunciarme como una visita?

A espaldas de Emily, la bandada de la sociedad literaria se ponía de pie dispuesta a marcharse.

—En verdad, debo irme —dijo Priscilla Inglebright—. Gracias por recibimos, Emily.

—Sí, ha sido una tarde encantadora —agregó resuelta la señorita Bracegirdle mientras tomaba el bolso.

Entonces las despedidas se aceleraron. Emily permaneció de pie junto a la puerta con una estoica sonrisa, pero por dentro ardía de indignación. El padre y los hermanos lo habían estropeado todo. Sólo Simón demoraba la partida.

En el vestíbulo, las mujeres recogían rápidamente los abrigos y se ataban las cofias. Momentos después, estaban instaladas en el carruaje ordenado por Emily, que las llevaría a sus respectivas casas.

En la habitación se hizo un silencio frío y ominoso.

“Demonios”, pensó Emily. Se volvió y enfrentó al padre.

—Bueno, papá, ¿a qué debo el honor de esta precipitada visita?

—Pregúntale a Blade. Creo que él conoce la respuesta.

—Broderick Faringdon miró furioso a Simón que terminaba tranquilamente el té—. ¿Qué diablos está buscando, señor?

Simón alzó apenas las cejas.

—Me parece evidente, Faringdon. Me invitaron a tomar el té y he disfrutado de una excelente taza de Lap Seng.

—No me distraiga con esa tontería del té. Blade, usted se propone algo.

Simón le dirigió una sonrisa helada y dejó la taza vacía. En sus ojos brilló algo parecido a la satisfacción o el triunfo.

—En ese caso, vendré mañana a las tres para discutirlo.

—No lo hará, diablos —replicó Faringdon.

La cara del padre se puso tan. roja de furia que Emily se asustó. Devlin y Charles miraban fijamente a la hermana corno si ella hubiera atraído la desgracia y se hubiese arruinado por segunda vez.

—Sí, le aseguro que vendré. —Simón se puso de pie con gracia letal: era más alto que cualquiera de los Faringdon—. Hasta mañana, Faringdon. —Se acercó a Emily, le tomó la mano y se la besó. La miró con ojos radiantes—. Señorita Faringdon, gracias por el té. Lo he pasado muy bien. Pero así sucede siempre que estoy con usted.

—Adiós, milord. Gracias por concurrir hoy a nuestra reunión. —De pronto, Emily sintió deseos de sujetar al conde por los faldones de la chaqueta azul, impecablemente cortada y retenerlo junto a ella. No quería enfrentar a solas al padre y a los hermanos, pero era inevitable.

Momentos después, Simón recogió de manos de Duckett el sombrero de castor y los guantes York de color tostado y salió por la puerta principal, donde lo esperaba el coche de los Gillingham. Se oyó un golpeteo de cascos; el conde se había marchado.

Emily se cruzó de brazos y contempló enfadada al padre y a los hermanos.

—Espero que estéis satisfechos. Habéis estropeado mi reunión. Estábamos pasándolo magníficamente hasta que irrumpisteis aquí sin siquiera saludar.

—Ya te lo dije, niña, esta es mi casa. No necesito permiso para entrar en mi propio salón. Diablos, Emily, ¿qué está sucediendo aquí? —Broderick Faringdon enfrentó a la hija con los brazos en jarras—. Recibí una carta de Prendergast en la que me decía que el conde de Blade te estaba cortejando... ¡por Dios!

—Así es, papá. Pensé que te sentirías complacido y orgulloso.

—¿Orgulloso? —Devlin se sirvió una copa de vino de la botella que habían traído para Simón. Miró con lástima a la hermana—. Em, ¿acaso has perdido la razón? Sabes lo que ocurrirá cuando Blade se entere del incidente pasado. En primer lugar, ¿por qué no le impediste que te cortejara? Sabes cómo terminará esto.

Charles meneó la cabeza.

—Em, ¿por qué permitiste que las cosas llegaran hasta este punto? Tendremos que afrontar una escena embarazosa. Volverá a caer sobre ti esa antigua y turbia historia y te sentirás como una pobre estúpida.

—El conde ya está enterado del escándalo —gritó Emily con los puños apretados—. Ya lo sabe y no le importa. ¿Me oís? Le importa un bledo el escándalo.

Se hizo un silencio profundo. En ese momento, el mayor de los Faringdon, con gesto de fatiga, se sirvió una copa de vino.

—De modo que ese es el juego —dijo Faringdon con calma—. Presentía que estaba urdiendo un plan depravado. Ese hombre es sumamente peligroso. Todo Londres lo sabe. Ojalá se hubiera quedado en las Indias Orientales. ¿Por qué cuernos tuvo que regresar?

—¿Qué plan? —preguntó Emily—. Papá, ¿de qué hablas? Este hombre me pedirá en matrimonio. Me ama, aunque sabe que estoy socialmente perdida.

—Mi querida Emily, tu ingenuidad es desesperante.

—Broderick se desplomó en el sofá y sorbió un trago de vino—. Los hombres como Blade no se casan con las muchachas como tú. No tienen por qué hacerlo. Con su título y la fortuna que ha amasado en las Indias, Blade puede elegir a cualquiera de las bonitas vírgenes disponibles para el matrimonio que se presentan en sociedad cada temporada. ¿Por qué tendría que aceptar una mercancía deteriorada?

Emily se sonrojó luchando contra la antigua humillación.

—Papá, al conde no le importan esas cuestiones.

—Esas cuestiones les importan a todos los hombres —afirmó Charles con brutal franqueza.

—¿Es verdad? —replicó Emily con furia—. En ese caso, ¿por qué sueles llegar a semejantes extremos y te dedicas a seducir a cuanta pobre infeliz se cruza en tu camino y la transformas en “mercancía deteriorada”?

—Caramba —explotó Devlin—. Charles y yo somos caballeros. No vamos por ahí seduciendo a las damas de alto rango.

—¿Sólo a las jóvenes inocentes de clase baja? ¿Las que no tienen alternativa? Seguramente creéis que la inferioridad social de esas mujeres lo perdona todo.

—¡Suficiente! —rugió Broderick Faringdon—. Estamos alejándonos del tema. Emily, seré claro. Nos has puesto en una situación muy grave y sólo ahora comienzo a sospechar cuánto nos costará.

—¿Por qué crees que nos costará algo? —gritó Emily—. Me casaré. ¿Qué hay de malo en ello?

La copa del padre hizo ruido al golpear sobre la mesa.

—Maldición, muchacha, ¿no te das cuenta de lo que busca? A Blade ni se le cruza por la cabeza la idea de casarse contigo.

—Entonces, ¿por qué te pedirá mi mano?

Broderick Faringdon quedó en silencio un instante. El hombre había cultivado cierta inclinación a leer las intenciones de sus rivales cuando las apuestas eran elevadas.

—Sin duda nos propondrá un trato.

—Diablos, padre, tienes razón. —Charles se sirvió más vino.

—¡Maldición! Claro, tenía que haberlo imaginado —murmuró Devlin.

Emily miró azorada al padre.

—¿Un trato? Papá, por Dios, ¿de qué hablas?

Broderick sacudió la cabeza.

—¿Todavía no lo entiendes, niña? Blade no desea casarse contigo. Nos amenazará con huir contigo si no le damos lo que quiere. —Paseó una mirada pensativa por el elegante salón—. Y creo que ya sé lo que pedirá en retribución por hacernos el favor de apartarse de nuestras vidas.

Devlin lo miró con suspicacia.

—Padre, ¿qué crees que pedirá?

—La mansión de Saint Clair. —Broderick bebió de un trago el vino que quedaba en su copa—. Ese canalla perverso me odia. Ha esperado veintitrés años para obtener venganza y finalmente encontró la manera de lograrla.

Emily se sintió aturdida. Se desplomó rígida en una silla tapizada de brocado sin quitar la vista del padre.

—Papá, creo que es mejor que me lo expliques enseguida.

Durante largo rato Broderick contempló a sus tres hijos y lanzó un pesado suspiro.

—Ojalá tu madre estuviera con nosotros. Siempre fue capaz de afrontar estas situaciones desagradables. Podría haber dejado todo en manos de ella.

Devlin lanzó una mirada a Charles y luego fijó los ojos en el padre.

—Charles y yo entendemos parte de esta situación. Sabemos que de algún modo Blade intenta utilizar a Emily. Pero, ¿qué es esa historia acerca de Saint Clair? ¿Por qué querría quedarse con la mansión a cambio de dejar a Emily en paz? Ese hombre es rico como Creso. Podría comprar una docena de casas tan elegantes como esta.

Emily cruzó con fuerza los dedos.

—El conde dijo que esta casa una vez fue de él —dijo lentamente—. Vivió aquí de niño.

La expresión de Broderick se tomó suspicaz.

¿te lo dijo?

—Oh, sí, papá. Estamos muy unidos. —Emily entrecerró los ojos tras las gafas en gesto desafiante.

—¿Cómo de unidos? —preguntó Devlin con brusquedad. ¿Íntimamente unidos? Por Dios, Em, tese canalla ya te ha seducido? ¿Por eso cree que huirás con él?

—El conde se ha portado como un perfecto caballero

—manifestó Emily con orgullo.

—Bueno, al menos podemos agradecer que aún le queden a ese hombre unas briznas de conciencia —señaló Broderick con aire fatigado—-. Pero no creo que sirvan de mucho.

—Papá —exclamó Emily con voz penetrante—. Explícarne inmediatamente qué sucede.

El mayor de los Faringdon asintió de mala gana.

—Tarde o temprano lo sabrías. El maldito canalla de Blade se aseguró de que así fuera. Para decirlo en breves palabras, no es como te conté una vez: yo no compré la mansión de Saint Clair tras una racha de buena suerte. Jugando a las cartas con el padre de Blade gané la casa y también el resto de la fortuna de los Traherne hace veintitrés años. El conde pagó la deuda, como corresponde a un caballero.

—¿Y? —lo retó Emily—. Papá, sé que hay algo más.

—Entonces, el tonto volvió aquí y se disparó un tiro en la cabeza.

Emily cerró los ojos horrorizada.

—¿Buen Dios del cielo!

Intervino Charles.

—No alcanzo a entender el problema. Hubo una deuda de honor, y el hombre la pagó. No es asunto nuestro que después se hubiera suicidado.

Emily se estremeció.

—¿Cómo puedes ser tan insensible? ¿No comprendes lo que debió de haber ocurrido?

Broderick lanzó un grosero juramento.

—No queda mucho que contar. El niño y la madre dejaron la casa y fueron a vivir al norte, no sé exactamente dónde. Por lo que sé, la madre no volvió a frecuentar la sociedad. Creo que murió hace unos años.

—¿Y qué sucedió con Blade? —preguntó Devlin.

—Un familiar, una tía, creo, reunió los fondos suficientes como para comprarle un nombramiento. Quizá lo hizo para librarse de él. Blade peleó en las Guerras de la Península durante un par de años. Luego, vendió el puesto y se dirigió a las Indias Orientales.

—Porque habla sido despojado de su fortuna —señaló Emily con fiereza—. Le robaste la herencia, lo despojaste de los derechos a la tierra y a la propiedad. Cuando el padre se mató, echaste de su hogar a Simón y a su madre sin un penique. Tuvieron que depender de la caridad de los parientes. Blade es tan orgulloso que eso debe de haberlo enfurecido. Papá, ¿cómo pudiste hacer algo semejante?

Broderick le lanzó una mirada fulminante.

—Señorita, nunca olvides que yo gané todo en un juego limpio. Así son las cosas. Un hombre no tendría que meterse en juegos de azar si no puede pagar.

—¡Papá!

—De cualquier modo a Blade le ha ido muy bien. En el club se comenta que vivió en una isla como un pachá. La Compañía de las Indias Orientales lo recompensó con una parte del comercio de té a cambio de ciertos favores que les hizo el conde. Ahora tiene una fortuna considerable. Dios sabe que no necesita nada de nosotros.

—¿Sin embargo, el conde considera que tú le debes Saint Clair? —preguntó Devhin.

Broderick asintió.

—Ese canalla vengativo... Durante varios años, sólo lo he visto un par de veces. Me buscó antes de partir para la guerra y otra vez, antes de embarcarse hacia Oriente. Todo lo que dijo en ambas ocasiones fue que algún día yo pagaría todo lo que les había hecho a él y a su familia. Juró que mi familia sufriría tanto como la de él. También prometió que recobraría la mansión Saint Clair. Yo creí que era una bravata.

—Y ahora cree que ha hallado el modo de obligarte a devolverle la casa —dijo Charles mirando con rabia a la hermana—. Sin embargo, el conde es rico; ¿por qué no ofrece sencillamente comprar la casa otra vez?

—Me imagino que ese es el nudo de la cuestión. El hombre considera que yo le debo la casa. Desea venganza, ya te lo dije. Y quizá sepa que yo no se la vendería aunque haga una buena oferta.

—¿Por qué no? —preguntó impaciente Charles—. De cualquier manera, casi nunca estamos en la casa. Claro, excepto en el caso de Emily.

Broderick volvió a pasear la mirada por la habitación, como apreciando la belleza de los muebles.

—Por Dios, esta es la casa más hermosa que jamás haya tenido un Faringdon. Es más bella que cualquiera que haya comprado mi padre, mi abuelo o incluso el barón, ese tacaño

sinvergüenza. Y yo los he superado a todos ellos. Soy el primer Faringdon que llega a algo importante. Y esta casa es una prueba.

Devhin miró con ojos entrecerrados la cara pálida de Emily.

—En verdad, esta situación puede tornarse bastante sór​dida. Blade no es hombre de amenazar en vano. Emily, ¿acaso has sido tan estúpida como para enamorarte de Blade?

-Claro que sí —murmuró Charles—. Mírala. Imagina que ese malvado en realidad quiere desposarla. Y cuando le proponga huir con él, la convencerá con esa excusa. Esta muchacha le creerá, como le creyó a Ashbrook. Cristo, qué lío. Tendremos que encerrarla.

—No seas idiota —replicó Emily—. Puedo escaparme de cualquier habitación de esta casa. —Se irguió orgullosa mientras el furor le recorría las venas como fuego líquido—. Pero ya lo verás. Blade pedirá mi mano y me casaré con él.

—Niña, ese hombre no te quiere. Al menos, no como esposa. ¿Todavía no lo entiendes? -Charles sacudió la cabeza exasperado—. Mañana a las tres, en lugar de venir a pedir tu mano, le hará un chantaje a papá.

—Demonios, hará una propuesta respetable —replicó Emily, en tono alto y agudo a causa de la tensión—. Maldito sea, lo conozco.

Broderick suspiró con fuerza.

—No, Emily, no lo conoces. Nadie conoce a Blade. Tú no has oído los comentarios en el club. Ese hombre está envuelto en el misterio. Además, es demasiado poderoso. Se dice que incluso hombres como Canonbumy y Peppington están bajo su dominio. Pero se sabe con certeza: es tan rico como peligroso.

—Padre, no le digas esas cosas —murmuró Devhin—. Con eso sólo conseguirás volverlo más interesante a los ojos de mi hermana. Ya conoces su imaginación romántica.

—Emily, escúchame, tú eres una muchacha sensata en lo que se refiere a las finanzas —dijo Broderick en tono lisonjero.—. Espero que también en este asunto conserves la sensatez. Esto no es una novela romántica. Es la vida real. Está en peligro tu futuro. Aunque el juego de Blade es antiguo, te aseguro que no es el que suelen jugar los hombres de su clase. Por lo común, un sinvergüenza empobrecido propone abandonar la pretensión por la señorita de la casa a cambio de una importante suma de dinero.

—En este caso, la única diferencia —dijo Charles— consiste en que Blade no es pobre en absoluto.

—Estoy segura de que os equivocáis —replicó Emily entre dientes—. Papá, la oferta del conde es auténtica y yo pienso aceptarla, aunque te opongas. No puedes impedírmelo.

Broderick se masajeó las sienes.

—Querida mía, recuerda el desastre que ocurrió hace cinco años. No es posible que quieras sufrir nuevamente esa humillación y ese dolor. Pasaste días enteros llorando.

—No es lo mismo —gritó Emily—. El conde se casará conmigo.

—Por todos los diablos, es lo mismo —replicó Broderick—. Y Blade nunca se casará contigo. Pero cuando te des cuenta, estaremos... —se interrumpió bruscamente.

—¿Estaréis qué, papá? —Pero algo se aclaró súbitamente para Emily. Rara vez la cegaba el romanticismo cuando se trataba de asuntos financieros. Abrió los ojos porque acababa de comprender—. Ah, creo que acabo de entender hasta dónde llega la amenaza del conde. Él es muy astuto, ¿verdad?

—Caramba, Emily, no te rompas la cabeza tratando de entender los detalles —dijo rápidamente Charles—. Deja que nuestro padre se encargue de esto. —Intercambió con el ceñudo Devlin una mirada inquieta.

—No os preocupa que mi reputación corra peligro, ¿no es cierto? —dijo lentamente Emily—. Después de todo, en el pasado ya tuvisteis que atravesar ese infierno. Claro, en realidad, el riesgo consiste en que Blade me saque de aquí durante algún tiempo. Quizá meses, incluso un año o dos. Y si los tres os quedáis sin mi destreza financiera, podríais perder pronto Saint Clair en una partida de naipes.

—Maldición, Emily, no se trata de eso. Estoy preocupa​do por ti. Eres mi única hija. ¿Crees que deseo verte arruinada otra vez? —Broderick la miro.

Emily cruzó los brazos bajo el pecho y asintió satisfecha.

—En verdad, sois muy astutos. Apuesto que si no estuviera yo para recuperar periódicamente las fortunas de vosotros en el mercado de valores, no podríais mantener esta casa, ni el costoso tren de vida que lleváis, ni siquiera durante un año.

—Eso no es verdad —la interrumpió Charles, mordaz

Eres tú la que se preocupa por eso. Lo fundamental son tu reputación y tu felicidad.

—Gracias —contestó secamente Emily—. Eres muy considerado.

—Caramba, Em... —comenzó Devlin furioso.

—¿Sabes algo, papá? —murmuró pensativa Emily—. Lo más interesante es que el conde ha entendido lo importante que soy para el bienestar financiero de vosotros.

—Buena acotación —murmuró Broderick mientras se servía otra copa de vino—. Eso no significa que tu hermano esté equivocado —agregó rápidamente—. Niña, estoy afligido por ti. Muy afligido.

—Nosotros también —le aseguró Charles—. El dinero no tiene nada que ver.

—Me alivia oír eso —murmuró Emily—. Es hermoso saber que la familia se aflige por una. —Se levantó y salió de la habitación.

A sus espaldas, Broderick se sirvió lo que quedaba de vino. El padre y los hijos se hundieron en un sombrío silencio.

Emily fue directamente a su santuario: la biblioteca. Se sentó tras el gran escritorio de caoba y paseó la mirada distraída por los jardines. No se movió durante largo rato. Luego, abrió un cajón y sacó la magnífica caja donde guardaba las cartas de Simón, cuidadosamente atadas.

Era hora de despojarse del velo romántico que la cegaba desde hacía varios años. En una cosa el padre tenía razón: todo su futuro estaba en peligro. Era hora de pensar con seriedad en el problema que se presentaba.

De hecho, era hora de emplear para resolver esta situación la misma inteligencia penetrante que aplicaba a los asuntos financieros. Emily abrió la primera carta del paquete. La había leído innumerables veces y podía recitarla de memoria.

Mi querida señorita Faringdon:

Me he tomado la libertad de presentarme a usted por carta porque me llamó la atención el hecho de que compartimos los mismos intereses intelectuales. Escuché decir que está interesada en algunos poemas recién publicados por un editor llamado Pound. El señor Pound tuvo la gentileza de darme su dirección...

Después de pasar una hora releyendo las cartas y volviendo a pensar en todo lo que se habían dicho Simón y ella en los últimos días, Emily llegó a ciertas conclusiones inevitables.

La primera era que su familia estaba en lo cierto: el único propósito de Simón al entablar relación con ella había sido vengarse del padre de Emily. Ahora, la cadena de hechos que la muchacha había atribuido a un destino benevolente, mostraba su lógica implacable.

Pero, al releer las canas de Simón, Emily había llegado a una segunda conclusión. Era imposible que el hombre que había escrito esas líneas sensibles, inteligentes, fuera el monstruo que creía el padre de Emily.

La tercera conclusión ineludible era que Emily aún estaba enamorada del misterioso dragón de ojos color dorado que había llegado desde Oriente.

Emily recordó que provenía de un largo linaje de jugadores. Era el momento de arriesgarse en aras de su felicidad futura.

Tomó unas hojas de esquela, la pluma y escribió una nota breve.

Querido señor:

Debo verlo de inmediato. Por favor, tenga la gentileza de encontrarse en secreto conmigo en ese lugar cuyo nombre tratamos de rimar con “resplandece”. Le ruego que sea discreto y cauteloso y que no le hable de esto a nadie. Hay muchas cosas en juego.

Suya

Una amiga

Con el entrecejo fruncido, Emily plegó la nota y tocó la campanilla para llamar a un mensajero. Esperaba que la misiva fuera lo bastante imprecisa como para no revelar nada si el mensajero era interceptado. Había que ser muy cuidadoso cuando se concertaban encuentros clandestinos.

Simón la esperaba junto al estanque. Emily exhaló un gran suspiro de alivio cuando vio el caballo castaño flojamente amarrado a un olmo.

El dragón se aproximó a ella por entre los árboles, con expresión decidida en los ojos áureos. Emily se puso rígida.

—Señorita Faringdon, como puede ver, recibí su nota.

—El conde se acercó y la ayudó a apearse.

—Gracias, milord. —Emily cuidó que el tono de su voz no revelara ninguna emoción. El calor de las manos del hombre traspasaba la tela del vestido de la joven. Apenas se posó en el suelo, se apartó de Simón. Comenzó a caminar con agilidad hacia el arroyo—. No lo demoraré mucho. Se hace tarde.

—Sí, así es. —El hombre la siguió; llevaba unas botas de arpillera que no hacían ruido sobre la blanda capa de hojas secas que alfombraba la tierra.

Emily se sentó sobre la roca donde Simón la había besado la primera vez y le dirigió una mirada fugaz bajo el ala de su sombrero de paja. El hombre estaba serio. Se había limitado a pasar una pierna por encima de la roca, había apoyado el codo en la rodilla y esperaba.

Emily comprendió que ese hombre sabía esperar. Había esperado veintitrés años para vengarse.

—He hablado con mi padre y mis hermanos y me han aclarado algunas cuestiones —comenzó Emily lentamente.

La joven contempló el arroyo.

—Milord, quiero decirle que comprendo perfectamente los motivos que lo guían por este extraño camino de venganza. En su lugar, yo habría hecho algo semejante. En algunos aspectos nos parecemos.

—Veo que su padre ha sido muy locuaz.

—Me contó lo sucedido hace tantos años. De qué modo mi familia quedó en posesión de la mansión Saint Clair. Y me habló de la horrible tragedia de la muerte de su padre. Usted tiene derecho a buscar venganza.

—Querida mía, es usted muy comprensiva.

La joven se preguntó si el conde se burlaba de ella. El tono frío de la voz no revelaba nada. Emily suspiró y continuó:

ya no podía retroceder.

—Imagino que no tiene usted verdadera intención de pedir mí mano. Lo que se propone es huir conmigo, y hacerme su amante durante unos meses, hasta que mi padre le entregue Saint Clair. Sin duda, su promesa de matrimonio aplacaría mis inquietudes.

—¿Sólo durante unos meses?

Emily asintió.

—El tiempo suficiente para asegurarse de que mi familia llegue a un desastre financiero grave y eso la obligue a ceder la casa. Sin mí para orientar las inversiones y refrenar los excesos de mi padre y mis hermanos como solía hacerlo mi madre, eso ocurriría pronto. En especial, si usted los induce a comprometerse en una partida arriesgada. Sin duda, una vez que usted haya recobrado la mansión Saint Clair y yo haya caído en desgracia, me devolverá a mi familia.

—¡Eso es maquiavélico de mi parte!

—En realidad, es un plan brillante. —Emily tuvo que concederle ese mérito.

—Gracias —respondió Simón con suavidad—. Ya que usted lo ha descubierto, ¿debo suponer que mi plan se volvió inútil?

—Oh, no, aún puede resultar. Sólo necesita mi cooperación. Y usted sabe, milord, que cuenta con ella.

—¿Acaso me está diciendo que desea huir conmigo y vivir un tiempo como mi amante? —El conde tomó una ramita y jugueteó unos instantes con ella.

Emily juntó las manos.

—Si es mi única alternativa, sí. Milord, sabe que le profeso profundos sentimientos. Sin embargo, preferiría que nos casemos. Desearía pasar toda mi vida con usted, no sólo unos meses, o un año.

—Entiendo.

—Sé que el matrimonio no estaba entre sus propósitos, pero lo invito a que examine algunos aspectos de este asunto que quizá no se le hayan ocurrido.

Durante unos segundos Simón no respondió. Entonces hizo chasquear la ramita entre los dedos.

—¿Qué aspectos?

La muchacha no lo miró.

-Comprendo que no soy precisamente la mujer que un hombre de su posición desearía como esposa. Carezco de belleza y de fortuna y es imposible que usted sienta cariño por ninguno de los Faringdon. Además, existe ese Infortunado Incidente. No obstante, creo que puedo compensar mis defectos de varias maneras.

—Señorita Faringdon, usted siempre me asombra. Estoy impaciente por oír el resto.

—Milord, hablo muy seriamente. Primero, me gustaría señalar que, si me caso con usted, habrá cumplido la venganza igual que si huyéramos juntos. Mi familia dependería económicamente de usted. Mi padre y mis hermanos tendrían que pedirle permiso para acceder a mi destreza financiera. ¿Acaso no sería suficiente venganza?

—Es un punto de vista interesante.

—Podría convertir a los Faringdon en títeres, siempre dependientes de usted.

Simón se puso pensativo.

—Eso es cierto.

Emily se mordió ansiosa el labio inferior.

—Milord, por favor, tenga en cuenta otra cosa. Creo que podrá comprobar que yo seria una esposa excelente. Yo lo entiendo a usted, ¿sabe? Siento que lo conozco muy bien a través de las cartas. En el aspecto intelectual tenemos mucho en común.

Sostendríamos interesantes conversaciones, cosa que pocos matrimonios pueden lograr.

—En resumen, con usted no me aburriría en la sobremesa, ¿es así?

—Estoy convencida de que, en el transcurso de los años, tendríamos muchos temas sobre los cuales conversar. Este tipo de compañerismo, ¿no sería acaso placentero para un hombre de su naturaleza intelectual?

—¿Propone usted que nuestra relación continúe en el ámbito elevado que la caracterizó en el comienzo? ¿Imagina el futuro de nuestra unión como una asociación intelectual entre dos personas de ideas afines?

—Precisamente —dijo Emily, entusiasmándose a medida que el hombre la escuchaba con mayor atención—. Milord, comprendo perfectamente que no está enamorado de mí. Lo entiendo, y también sé que no soportaría ningún exceso de pasión romántica de mi parte: le aseguro que no trataré de forzar ninguna de las dos cosas.

—Me deja atónito, señorita Faringdon.

—Y usted se burla de mí —replicó la joven, herida.

—En absoluto. Simplemente me pregunto cómo llegó a la conclusión de que me disgustaría cualquier exceso de pasión de su parte.

Emily se miró las manos apretadas entre sí, le ardía la cara.

—Hice un minucioso análisis de lo que ocurrió la noche pasada en la biblioteca.

       --¿Qué cree que sucedió esa noche?

La muchacha ahogó un suspiro.

—En ese momento creí que usted rehusaba una unión ilícita en razón de su nobleza y su galantería. Imaginé que evitó hacerme el amor porque no deseaba aprovecharse de una mujer que lo ama, aunque esa mujer tenga un pasado sórdido.

—En otras palabras, supuso que me comporté como el caballero que digo ser.

La joven asintió de inmediato.

—Sí. Ahora comprendo que rehusó mi propuesta desvergonzada porque no está enamorado de mí.

—Entiendo.

—Y como en realidad no tenía intención de casarse, y es difícil que necesite huir conmigo, porque sin duda mi padre tendrá que acceder a sus demandas, no tenía motivo para fingir una pasión que no siente. En verdad, dadas las circunstancias, se comportó como un caballero. —Emily frunció pensativa el entrecejo—. Es decir, teniendo en cuenta que se trata de un caballero que planea una venganza. Blade, creo que es usted congénitamente noble y generoso.

—Me halaga.

—Déjeme terminar, milord. Resumiré las ventajas que obtendría casándose conmigo. Cumpliría su propósito de venganza sobre mi familia. Tendría una esposa con la que puede comunicarse en un plano elevado. Tendría la seguridad de que no lo molestaré con mis pasiones románticas sin control. Y hay algo más.

—Estoy realmente fascinado con mi buena suerte, pero le ruego que continúe.

Emily alzó la barbilla y enfrentó al conde. Contaba con este último punto para convencerlo.

—Bueno, milord, es obvio. Tendría usted el dominio to​tal de mi talento financiero.

Los ojos de Simón brillaron un instante.

—Por cierto, esa es una idea atractiva.

—Piénselo, milord —dijo Emily con entusiasmo—. Sé que es muy rico, pero le recuerdo que aun las grandes fortunas están expuestas a alguna calamidad. Bastarían unas pocas decisiones equivocadas en una inversión, unas jugadas temerarias en cualquier garito, una mala racha en la Bolsa y todo se derrumbaría.

—Pero con usted a mi lado yo tendría la seguridad de recuperarme de cualquier pérdida que pudiera sufrir de aquí en adelante, ¿no es así?

Las esperanzas de Emily florecieron. Sintió que finalmente había logrado llegar a un acuerdo con el hombre.

—Sí, milord, exactamente. Considérelo como si se casara con una heredera. Mi talento en el manejo de valores y otros asuntos financieros constituye algo así como una seguridad económica para usted, como lo fue hasta ahora para mi familia.

—Querida mía, en otras palabras, ¿dice que casarme con usted sería una inversión muy atinada?

Emily se relajó por primera vez desde que el té fue interrumpido. Le dirigió una sonrisa luminosa.

—Precisamente, milord. Sin duda, el matrimonio conmigo sería la mejor inversión de su vida. —Se interrumpió, sintiendo ciertos escrúpulos. La sonrisa se desvaneció—. Claro, hay que considerar ese Infortunado Incidente. Sé que es un punto en mi contra. Sin embargo, ¿no cree que si me quedo en el campo y no frecuento la sociedad, quedaría olvidado?

—Señorita Faringdon, le aseguro que el Infortunado Incidente no me preocupa en absoluto.

—¿Cree usted que podemos ocultar el escándalo? —preguntó ansiosa.

—Si nos casamos, le prometo que el escándalo desaparecerá.

